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i

la pereza en occidente

¿Hasta qué punto es la pereza una caracte­
rística esencial del ser humano? Si la pereza y los 
demás vicios son indeseables, tal y como solemos 
afirmar, entonces el hombre debe tener una natu­
raleza auténtica que estos vicios ocultan y adulte­
ran. Si los vicios son malos —y lo son por defini­
ción—, entonces el hombre es algo así como un 
ser necesitado de redención o, como mínimo, de 
mejora. El hombre sería algo así como un santo 
fracasado: llamado a la perfección, tropieza una y 
otra vez con las mismas piedras.

Tal concepción nació en el marco de la antro­
pología cristiana. Según esta, el hombre era un ser 
caído. Inicialmente vivía en una santidad perma­
nente. Entonces no había pereza, ni lujuria, ni 
gula, ni nada por el estilo. Antes del pecado origi­
nal, el hombre vivía en el ámbito de lo divino, en 
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el paraíso, al lado de Dios, bajo su ala protectora. 
En el momento en que aspiró a algo distinto a vi­
vir junto a Dios, llegó el mal, la imperfección, el 
sufrimiento y todos los defectos corrientes de la 
existencia humana. Y por ello la lujuria, la gula, 
la ira y los demás pecados capitales tenían que 
ser superados o, como mínimo, modulados por 
la gracia, la fuerza divina que los contrarrestaba.

La Iglesia proveía del material necesario para 
pasar por esta vida de la manera más digna po­
sible, hasta la restauración de la situación pre­
adámica. Por ejemplo, el padre Claret, en el si­
glo xix, escribió un libro cuyo título resumía a 
la perfección esta idea: Camino derecho y seguro 
para llegar al Cielo. La vida humana en el mundo 
solo era un estado transitorio. En esto consistía 
la vida humana según el cristianismo: en una 
preparación para alcanzar la auténtica vocación y 
naturaleza después de la muerte. No cabía espe­
rar nada significativo en el tiempo de la vida te­
rrenal. La vida (cristiana) consistía en prepararse 
para la muerte.

Fue el cristianismo tradicional el encargado de 
perseguir la pereza. Uno no podía estar durmien­
do y tener la casa en desorden, por si el amo se 

presentaba inesperadamente, por si la muerte lle­
gaba de repente y uno tuviera que abandonar el 
mundo con todo a medio hacer.

El cristianismo era pesimista respecto a la posi­
bilidad de mejorar el hombre. El humanismo, en 
cambio, es optimista. El humanismo es utópico 
y está muy diversificado en escuelas, pero funda­
mentalmente dice que, con pecado o sin pecado 
(porque también hay un humanismo cristiano, 
que, en realidad, ha sustituido al cristianismo casi 
completamente), el hombre es capaz de construir 
un mundo mejor y es capaz de mejorarse a sí mis­
mo. En el texto fundacional del humanismo (el 
Discurso sobre la dignidad del hombre, de Giovanni 
Pico della Mirandola), se atribuían al ser humano 
cualidades casi divinas y se lo invitaba a esforzarse 
por ser como los ángeles y no como los brutos 
animales. Innumerables textos europeos posterio­
res copiaban el modelo, poniendo en manos del 
hombre la responsabilidad de mejorarse. En los 
primeros textos de la nueva era se contaba todavía 
con la ayuda de Dios (como en los premodernos 
textos de los Ejercicios espirituales de san Ignacio), 
pero a medida que el humanismo iba imponién­
dose, se confiaba más y más en las posibilidades 
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humanas: la confianza ilustrada en la razón y en 
el progreso es, seguramente, el mejor ejemplo de 
ello. La era del humanismo, por lo tanto, también 
representaba una refutación, una condena de la 
pereza. La defensa del progreso, pertrechado con 
la razón, la ciencia (tal como se puso de moda en 
el siglo xix) o a través del mero desarrollo econó­
mico (cuyas leyes estudió tan destacadamente 
Adam Smith en la Indagación acerca de la natura-
leza y las causas de la riqueza de las naciones), iba 
en contra del vicio de la pereza. ¡Había tanto que 
hacer! Hasta el protestantismo, que nació con una 
visión muy negativa de las posibilidades humanas 
y rechazando el humanismo de la nueva era, aca­
baría sucumbiendo ante una filosofía productivis­
ta, contraria, por lo tanto, a la pereza, tal como 
explicó hace tiempo Max Weber en su clásico li­
bro acerca del origen del capitalismo. De esta raíz 
centroeuropea es, en el fondo, de donde proviene 
la noción de que el trabajo nos hace libres, y que, 
por lo tanto, la pereza nos esclaviza.

Y así, a pesar de que el humanismo iba susti­
tuyendo al cristianismo en todos los ámbitos de la 
cultura, la pereza continuaba proscrita. El siglo xx 
vio nacer nuevas escuelas del humanismo. El fas­

cismo, el nazismo, el socialismo, eran llamadas a 
la acción y a la construcción de una sociedad nue­
va. Marx se hizo famoso por sus diatribas contra 
las clases improductivas y vampirizadoras, y nadie 
—excepto su maestro Hegel— hizo jamás una de- 
fensa tan cerrada de la necesidad y dignidad del 
trabajo. La pereza, por lo tanto, imposibilitaba la 
actualización y la expresión de la verdadera natu­
raleza humana. Fue en la urss donde nació la 
que, tal vez, fuese la refutación más rabiosa de la 
pereza. Nos referimos, claro está, al estajanovis­
mo: algunos obreros de Stalin decidieron, por su 
cuenta, aumentar la producción por encima de lo 
que el régimen marcaba. Y no fueron aniquila­
dos, sino elogiados y puestos como ejemplo. Muy 
sintomáticamente, los historiadores suelen poner 
la ineficiencia posterior y la falta de estímulos (la 
pereza, en definitiva) como lo que, en última ins­
tancia, hizo que ese régimen se derrumbara. Es 
sintomático porque, de hecho, algo similar al es­
tajanovismo inundó ideológicamente aquella par­
te de Europa que permaneció fiel al humanismo 
liberal y al capitalismo. La eficiencia, la búsqueda 
de la productividad y la necesidad de competir 
pedían que se proscribiera la pereza. Y la idea de 
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haciendo la más improductiva de las tareas, que 
es rezar, es rechazada hoy por su esterilidad, y te­
nía su sentido dentro de un paradigma de espera 
del final de los tiempos que hemos dejado fatal­
mente atrás. La segunda, la idea de que es mejor 
que trabajen las mujeres y los esclavos, nos parece, 
seguramente con razón, un modelo patriarcal de­
leznable.

En definitiva: Occidente ha rechazado en teo­
ría aquella noción de que el hombre tiene que ser 
redimido de sus pecados y vicios, entre los cuales 
está la pereza. El humanismo no tiene una idea 
negativa del hombre, pero, sorprendentemente, 
ha continuado actuando, en la práctica, como si 
fuera necesario redimir al hombre. A veces, ha 
presentado esta misión disfrazada bajo una capa 
más amable, afirmando que tenemos que desa­
rrollar todas nuestras potencialidades. Sea como 
fuere, ha continuado persiguiendo la pereza.

que había que prohibir la pereza se exportó con un 
éxito insospechado a aquellos países asiáticos a los 
que también se trasladó el capitalismo al acabar la 
Segunda Guerra Mundial. Japón y Corea del Sur 
son famosos por sus índices de productividad —así 
como por sus índices de suicidios, de incidencia del 
síndrome del estrés laboral y de mortalidad por ex­
ceso de trabajo.

Ya nadie se retira de un mundo enloquecido 
por la productividad. Ya nadie se retira a un mo­
nasterio. Así de hondamente ha penetrado la pros­
cripción de la pereza, a pesar de que el cristianis­
mo, su primer perseguidor, haya sido sustituido 
por el humanismo. Ciertamente, al monasterio 
no iba uno a holgazanear: el lema benedictino ora 
et labora lo prohibía. Pero la tarea principal del 
monasterio era la vida contemplativa. Incluso el 
trabajo estaba teñido de aquella improductividad 
de la contemplación. También los antiguos grie­
gos, aquellos hombres aristocráticos, consideraban 
la ociosidad y la vida contemplativa como lo más 
elevado. Para ellos, el trabajo y la actividad pro­
ductiva era para los esclavos, los más desgraciados 
entre los hombres. La primera idea, la de que es 
mejor vivir en el monasterio, trabajando poco y 


